
¡AGUA!
por

110 sé si es que ya estoy
cayendo en la fase obse­
siva, pero la verdad es

que hasta la misma palabra,
agua, me hace la boca Ídem.
No es ningún secreto que el
agua ha llegado a traspasar las
fronteras domésticas antigua­
mente normales y ha entrado
ya hasta en el reino de la
peluquería, donde no se habla
sino de Raphael, teatro, tintes
y similares. Ya, las señoras
en la peluquer"ía hablan de
agua como, en otros tiempos
lejanos, se hablaba de comidas,
cuando escaseaban.

M~ Dolores de la Fe

No deja de ser curioso que aquí,

donde el agua no fue nunca un
exceso sin límites, incluso en
sus mejores tiempos, haya
tantas aguas diferentes y

tantas formas de llamarlas, lo
mismo en sentido Hidráulico
que figurado. Por ejemplo, el
agua agria, que es la que
presénta visos, como si dijéra­
mos, más científicos, o que
más suenan a laboratorio.
Dentro de esta denominación
geTleral, que suele presentarse
en botellas, tenemos una,
simple agua con más o menos
agujeros y que sirve para todo,
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lo mismo para un biberón que
para un whisky sustituyendo a
la soda, que pa;'a un café
mañanero, cuando todavía "no
ha entrado el agua" y del
chorro, llamado grifo por
otras latitudes, no sale más
que un triste "espirrÍo" asmá­
tico.
Luego, contamos con otra que
lleva nombre de Santo pero a
pesar de esta celestial deno­
minación, a mí me sabe a
demonios, pese a sus exce­
lentes virtudes digestivas y de
prolongación de la vida sana,
lo que al parecer suele
conseguirse con una digestión
hecha como Dios manda.Dicen
que hasta cura las úlceras,
pero no deja de ser una pena
que su Santo patrón no la
conociera en sus tiempos,- con
lo llagadito que iba el pobre.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



TEMPOQADA
DE OPERA

AJERA!
colaborar en el ornato público,
de patrocinar o exigir
mejoras y de formar una
conciencia, ciudadana y
regional, de la importancia y
trascendencia de conservar,
a toda costa, el equilibrio
natural y ecológico. Hacen
falta más grupos que cuiden
de que no se talen los
árboles, y que si esto es
inevitable, por razones de
peso, se sustituyan por uno
o por dos, si no en el mismo
lugar, al menos en su
proximidad, de forma que
el sacrificio de un árbol
suponga un incremento y no
una pérdida.

La conservación y mejora
ambiental no son
responsabilidad solamente
del Municipio o de la
Administración, sino también
del ciudadano. Todos debemos
cooperar en la medida de
nuestro pequeño esfuerzo
individual, agrupado en un
ideal colectivo, eficaz y
realizador.

Aquí queda la id.ea . ..

y tenemos otra que hasta
hace poco llevaba el "ferruge Jl

dentro de la propia botella,
como si en lugar de esos
extraños objetos que con
excesiva frecuencia se
encuentra la gente en otros
recipientes, en ésta nos
pusieran de intento una vieja
llave líquida. Agua magnífica
para el reuma y todos esos
padecimientos que vienen a
recordanos el año de nuestro
nacimiento mucho mejor que
el propio Carnet de Identidad,
que apenas miramos nunca, ni
para pensar en reno,,-arlo algún
día.

Dejando el "agua agria" en
general, y entrando en lo
particular, ¿ quién desconoce
las virtudes del Agua Asusta-

(pasa a la pág. siguiente)

La Opera, imprescindible
en el conjunto de las
manifestaciones
culturales de una

ciudad, ha tomado carta de
naturaleza en Las Palmas. Ya
se espera y se cuenta con la
temporada de ópera. El número
de obras representadas se ha
ido aumentando y se duplica el
de funciones, con lo que el
aumento de adeptos puede verse
complacido. Todo está
perfectamente organizado y va
sobre ruedas: buen programa,
buen elenco, buena orquesta
-nueva- y nuevos coros. Pero,
-¡ay!- lo que falla es la
terrible incomodidad del Teatro
Pérez Galdós, desde el patio
de butacas hasta el "gallinero".
Es un verdadero suplicio
aguantar las tres horas largas
de función, a ún en butaca, y
peor todavía en la dura madera
de más arriba, capaces de
arredrar al más sufrido y
entusiasta aficionado. Quien
soportó estoicamente la función
inaugural con "Aida", tembló
pensando en lo que le esperaba
en "Don Carla" y en todas
las demás obras del programa,
ya que con la sola excepción
de "Turandot" todas ellas
constan de cuatro actos y
numerosos cuadros. ¡Terrible!

Luego están los largu[simos
entreactos. ¿ No habría forma
de agilizar el cambio de
decorado? ¿ Es imprescindible
una espera tan prolongada?
En el segundo entreacto tuve
tiempo de ir a mi casa,
(v:ivo cerca) tomarme un vaso
de leche y unas galletas, echar
un vistazo a los niños,
dormidos pacfricamente, y
proveerme de un cojín que
atenuase los rigores de mi
localidad de "paraiso" -nombre

totalmente utópico-. Durante
los otros entreactos pude leer
de "pe" a "pa", el argumento
de la obra, para tener idea de
lo que iba a ocurrir, porque es
desalentador ver a los artistas
cantar con entusiasmo y ardor,
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y no enterarse a qué viene tanto
alboroto. Los programas de
mano son magníficos, bien
editados, buen papel, bilingües
en la transcripción completa de
la obra, lo que permite
seguirla al pié de la nota. Sólo
se le puede pedir una cosa más:
un análisis crítico de la obra
que se va a representar, para
beneficio de los profanos,
incipientes aficionados y aún
para muchos de los amantes de
la ópera, que conocen y
tararean las arias más famosas.

No estaría de más haéerles
conocer por anticipado, los
momentos cumbres, las
partes más logradas y
destacables, y aquellas de
más dif{cil ejecución para
los artistas, de forma que
uno pueda decirse:

i Escucha que aquí viene lo
bueno'

Gr~n parte del placer de
oir al "Don Carla" por vez
primera, se diluyó un poco
por el desconocimiento de la
obra, por lo menos para mí
que soy una aficionada a la
música y que, con respecto
a la ópera, estoy en periodo
de formación. ¿ Vale la
sugerencia?

Y para aquellos que sueñan
con un nuevo y moderno
teatro. .. ¿ no sería una
buena idea errpezar por
mejorar este que tenemos?
Al menos, renovar los
asientos de arriba a abajo,
porque hasta en gallinero se
paga una entrada que nada
tiene de económica, y lo
menos que se puede pedir ...
es un respaldito. j Hasta nos
conformaríamos con unas
almo-hadillas como en los
estadios deportivos y plazas
de toros! Aunque, bien
pensado, quizá no les
gustaría a los cantantes
saber que el público dispone
de "armas" arrojadizas.

Ch. R.S.
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da? Sin tener que ser mineral,
sino que cualquier agua sirve,
encierra en sí, al parecer,
grandes virtudes en potencia.
Potencia que dependerá,
supongo, del correspondlent.e
susto. He indagado algo sobre
el particular y en cuanto
alguien me recomienda, por
ejemplo, una tacita de tila
asustada, siempre pregunto
que cómo se hace. El truco
efectista, la magia del asunto,
como si dijéramos, consiste
en introducirren el recipiente,
cuandlD rompe a hervir el agua,
el rabo de una cuchara que no
sea de palo. En círculos bien
ihformados se asegura que el
agua corriente se lleva tal
susto con esta extraña intro­
misión en su destino de un
cu.erpo metálico y fr/o, que
ya no vuelve a ser la misma
-ni seguir por la misma
senda, - y con ello se consi­
gue que el té o la tila que se
prepare con ella refuerce su
cometido 4asta extremos casi
milagrosos, y alcance efectos
sorprendentemente curativos.
Según mi tía, ha habido gente
que después de nueve días
desayunándose e.on tila asusta­
da, no ha vuelto a utilizar la
Cartilla del Seguro. Pero, no
sé si será porque tanto les

dará un susto como otro• •• y
al fin y al cabo, para lo de la
tila no hay que hacer colas en
días fijos.
Ahora, pasemos al Agua
Espantada, que pertenece más
bien al reino de la Termodiná­
mica, o como se llame eso del
calor que se estudiaba en mi
olvidado Bachillerato. El agua
espantada es la que conviene
exactamente para darse lo que
se dice un buen baño, con
todas las garantías, y su grado
de "espanto "-bien determinado

.por los virtuosos en la materia
metiendo un codo en la bañera­
garantiza que después del baño
no coja uno un "aire ", cosa
peligrosísima si las hay. Es
sabido que muchfsima gente
no ha encontrado médico que
diagnosticara adecuadamente
sus achaques, hasta que algún
superdotado clarividente
descubrió que todo lo que
tenía era "un aire ". Esas
incertidumbres y sus poste­
riores consecuencias, pues,
se evitan satisfactoriamente
utilizando el baño en "agua
espantadá'. Su etimología
casera proviene de que hay
que espantar el calor
excesivo con la adecuada
adición de agua fría, hasta
conseguir el punto preciso:

ni fría, ni caliel1fie. Bueno,
podrá argüirse que en otras
latitudes eso suele llamarse
simplemente, agua tibia..
Pero, ¡qué va! no es lo
miSll1O: el agua tiBia no
contiene la magia del
calificatiVQ, cosamuy
importante para todo en esta
vida.

Yagua espantadita, como
idlea su tierno diminutivo,
es la que mejor conviene
para el baño de un bebé,
para el que todas las pre­
cauciones son pocas. Sabe
Dios a dónde puede llegar
-mejor dicho, no llegar- un
bebé con /lun aire" desde
su santa infancia. .• nunca
se sabe• ..

Ultimamente disponemos
también de agua potabilizada.
Pero como la señora Planta
es tan delicadita, que de
nada "se e~conchaba"-como
una frutita de aire- vaya
cerrar el chorro o grifo de
las tonterías hidráulicas,
que no tengo ll1ás remedio
que escribir de vez en
cuando. Porque esto es
como estornudar, sin llegar
al catarro propiamente dicho,
que luego se le queda a una
la cabftza tan despejada. ..
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